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T R A N S P O R T E  E N  L A  C A P I T A L

M irando a l hom bre
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mente durmiendo.

Los más viejos recuerdan que en 
la época prerrevoiucionaria no había 
margen para seleccionar, se “arreba­
taba” cualquier puesto de trabajo, 
de día o de noche. Sin embargo, 
estamos en otros tiempos, tiempos 
de seguridad, con médico de familia, 
hijos calzados y en ia escuela. Y 
precisamente por esa seguridad aho­
ra tenemos delante una pequeña —y 
no por ello poco importante—  parte 
de nuestra juventud a ia que cuesta 
hacerle comprender la necesidad de 
ceder a veces sueño y fiestas para 
que todo no sea sólo recibir de la 
sociedad.

Esto se vincula a lo dicho por el 
mecánico Salvador Niilar, de la ter­
minal Fortuna, en Boyeros

E  N las horas picos matutinas y 
"  vespertinas, eri Ciudad de La Ha 
baña se trasladan diariamente casi 
500 mil trabajadores, escolares y 
otros pasajeros, volumen imposible de 
asumir por el transporte urbano en 
medio de una crisis creada por la 
falta de piezas de repuesto vitales, 
lo que a su vez ha hecho saltar 
otras ineficiencias arrastradas durante 
años.

Una vez nos hacíamos la siguiente 
pregunta: si aparecieran todos los 
recursos materiales necesarios para 
la prestación de este servicio, ¿los 
hombres serían capaces de cumplir 
su parte cabalmente?, ¿se tornaría 
eficiente el transporte urbano?

N o es f á c i l . . .

. .  .fue ésta la expresión más escu­
chada por los reporteros de BOHE­
MIA mientras recorríamos algunas de 
las terminales de Ciudad de La Ha­
bana durante la noche y madrugada.

El ambiente laboral es bien elo­
cuente: ios ojos se mantienen hú­
medos, irritados por el grado de 
"smock" que penetra como en “stri-

El trabajo de los mecánicos de ómnibus tiene sus especificidades, y estas 
generalmente son menos atractivas que las de los talleres de autos ligeros.


